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6 REVISTA DEL CENTRO DE LECTURA 
Varen di r  als circunstants 
S i  es que  disposats estavan 
Per sortir á declarar. 
uEn lo  que  sabem, digueren, 
No  'ns poden1 negar jamay 
A servir d e  testimonis 
Pe r  honrar la ve r i t a t .~  
Q u a n  la Desditxa '1s b i  deya: 
oiMe coneixeu?n A l  instant, 
To thom responía : j Massa! 
jMés que  si fossim germáns! 
Pero al  preguntals la  Ditxa, 
Responian tots parats: 
Que jen lo  mon  sols la coneixen 
Per sentirla ennomenar! 
E n  aixó, hi va pendrer cartas 
L o  Temps,  que  es u n  ve11 com cal, 
Y aixi acabá las disputas, 
Dantse fums d e  magestat: 
~ R e s u l t a n t  que  la Desditxa 
E n  tot temps y en  totas parts 
Es coneguda, y n i  u n  ánima 
A la Ditxa ha tractat may, 
Dech y vull fallar y fallo 
Q u e  la Desditxa ha guanyat, 
P u s  1' altra, si té u n  sol dia, 
¡Ni  aixó 'ns ha pogut probar! 
D'allavors q u e  las arts plásticas 
Pintan,  distingint los anys: 
jA la Desditxa a b  perruca! 
i Y  la Ditxa .... a b  saborcalls! 
I S I D ~ R  FRIAS FONTANILLES. 
U N A  EXPOSICIÓN D E  INSECTOS 
E N el Palacio de  la Industria de  París tiene lu- gar actualmente una exposición de  insectos 
útiles )- perjudiciales, y u n  congreso insecto-lógi- 
co en  el  cual toman parte eminentes naturalistas. 
La  exposición tiene cinco compartimentos: 1." 
los insectos útiles; 2." los productos brutos y en  
primera trasformación 1 3.' aparatos é instrumen- 
tos empleados en  la preparación d e  los productos; 
4.' insectos perjudiciales y diversos procedimien- 
tos de  destrucción y 5." todo lo  que  se refiere á la 
insectología. 
Con motivo de  este concurso creemos d e  ac- 
tualidad dar á conocer á nuestros lectores alguna 
idea aunque  sea someramente, sobre la importan- 
cia que  reviste e! estudio de la insectología. 
Inn~lmerables  animalillos pueblan el aire, la  
tierra y el  mar, estos seres que  desdeñamos por 
su pequeñez, constituyen un mundo nuevo, lleno 
de  infinitas maravillas que  el  microscopio nos re- 
vela. Unos arrastran su cuerpo por el suelo, otros 
van andando, y otros saltan;  estos nadan y aque- 
llos vuelan, y a lg i~nos  por fin casi no  se mueven. 
Todos  los insectos así reptiles como volátiles es- 
tán compuestos 6 bien de  anillos, q u e  se unen y 
se apartan entre síl ó d e  chapas recortadas, que  
resbalando una encima de  otra se mueven, ó bien 
d e  dos ó tres partes principales, que  se iiiantienen 
unidas por una especie de  hilo que  las enlaza y 
anuda.  
¿Qué  economía, que  maravilloso artificio, q u e  
orden en  la disposición de  sus  sentidos, en  los 
atavios de  su capillo y de  su plumaje, y en los in- 
finitos matices de  sus coloreados vestidos? 
Todos  están armados d e  instrunientos ofensivos 
y defensivos según sus necesidades; trompas, dien- 
tes, sierras, aguijones y tenazis; unos thilan, otros 
fabrican telas, otros se sostienen en sus propios 
hilos y todos trabajan para vivir y guarecerse d e  
los peligros. N o  tendrán inteligencia, pero para 
que  la necesitan si tienen un instinto superiorca- 
da  variedad y cada especie, para su modo de vi- 
vir. Las  hormigas con la pequeña cantidad d e  
fuerza d e  que  disponen, hacen sus etlificios sub- 
terrineos de  tal modo, que  en  nada les aventajan 
las poblaciones mejor construidas por los hom- 
bres. 
Apenas hay insectos que  para protegerse ó ase- 
gurar  sus crias no ejecuten trabajos que  admiran 
cuando se piensa un poco en ellos y despiertan la 
idea de  que  cuanto el hombre inventa para per- 
feccionar sus  medios de  acción, n o  liace otra cosa 
que  imitar á la Naturaleza en sus más sencillos 
procedimientos. 
¡Qué  orden mas admirable y mútua protección 
n o  se observa en una colmena, ó en  u n  liormi- 
guero! 
La inteligencia humana se pierde al  considerar 
tanta grandeza en  objctos tan pequeños. Millares 
d e  millones de  seres se agitan y bullen por todas 
partes, u n  inmenso torbellino de  vidas se niani- 
fiestan en la tierra, en  el aire, en  el agua. Ciertos 
licores, las yerbas, las flores, las hojas d e  los ár- 
boles, todo esta lleno de  nuevas especies y de  pe- 
queñísimas criaturas organizadas; insectos en las 
piedras, insectos en los animales, insectos basta 
dentro los demás insectos. 
Abate tu orgulloso hoi?~o sapiens, si solo cono- 
ces aun el principio del principio de  la infinita 
Naturaleza. 
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